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Ka hay gobififi 
EQ tiempo oportuno, antes de 

que se ecbaraa á rodar los bilos 
arrastrados por el temporal, nos 
dio cuenta el telégrafo de la solu­
ción de la crisis: Fulano tal carte­
ra; Mengano esta otra; Zutano 
aqueta; y vieado la díatribueipu 
de las mismas, nos acudió a la me-
morialo que decia no baĉ e mucbo 
un colega tratando de la frecuen­
cia de las crisis y dé lo poco que 
duran los gobiernos en España. 

«QotQO lan crisis se repiten tanto 
eu «utatra 8aiáoa--decía el perió 
dico—resulta que siempre estamos 
gobwnados por aprendices de mi 
QÍ5tr08>. 

Es ci^rto; para convencerse bas­
ta, pensar en que desde el mes de 
Diciembre anterior, que subieron 
al poder los conservádoi'es, ha ba-
bido cuatro crisis, tres de ellas td-
tali»; y í^&ttdoae ea el ministerio 
coB^lüido »bora «ése taiiibióu 
que lüi iffioislros que babiau diii-
gt Jo'üM'tOS riaines de t« admints-
IracioQ pública, durattlt) «Igaflotí 
meÉes, vaa * dtrígif abora dtroá 
distintos. O láiqüé éé igíiál, que los 
que ruera»,a£ireo4ices v|e miuislros 
durante et'ittai(|o:deSHVeta, van a 
seguir siéudota impeíando Maura. 

Mientras duró la crisis se bara-
jaî iSi oorttbres. Sientpre ocurre lo 
mlsihof básla qué el encargado de 
formar gobierno visite á uir prd^ 
boinbre para que se le considere 
caódidAlo, sobre lodo si ya fué 
consejero. 

Ua fiaiita de, SAauljjeiZ I!üca a 
Maura fué señal cierta de que ya 
babia miolslro de Mai ina; la del 
seoor Allendésalazar indicó que 

había ministro de lustrucción; la 
de Rodríguez Sainpedro nos puso 
ef lauto de que iría ák Hacienda: 
bada uno al rumo que ya conotúa 
por baber becbo en él su aprendiz 
zaje 

Feío el dieeíobario político no 
coulieue la palabra «lógica>; no 
existe eso allí; por lo cual Sánchez 
Toca, que se ha pasado ja existen­
cia esiudiaudo los probléinas de 
marina, especíalftiente la reorga­
nización de arsenales y ia íoraia-
cion de un proyecto de escuadra 
que nos lii<'iera respetables por 
mar, pasa ahora al uiiiMSlerio don­
de se nombran los obispos y canó­
nigos; Alleudesatear, qm hizo sus 
pinitos en Instrucción publica con­
tribuyendo pói* su parte a la anar­
quía de ella to lo cuanto pudo, va 
ahora bajo la presidencia de Maura 
á abrir canales y a establece*' pan 
taños; y Rodríguez Sampedro, que 
dictaba circulares para I<^ delega­
dos de üacienda y nos bacía cono­
cer todos los meses él resultado de 
la recaudación, va a formar pjrte 
ahora del muuJo diplomático, que 
es algo distinto a eugol/arse en nú 
meros y eaimüar efla¡pr4í*Wtea. 

En cambio «ft̂ CMna » Ha^^Mda 
á hacer aprettdfziiji; Sán^bet @ie* 
i*ra a Qobernación ^ ^ i^i^tr t»e-
teandose con los periodistas; Do­
mínguez Pas^'ual—nuevo latdbién 
•^a hacer méritos eu^lnstrucción 
pública, en cuyo ramo pondrá 
iainbién la mapo p^r% hacer más 

»laberíntico el plan, de esludios y 
a Marina Ferrandiz «que Rehará 
a.;ajo lo que hizo Goljían y lo que 
quoiaba de cuantío era miuislro 
íiel ramo Saucliez Toca. 

Üé lodo esto resulU lo que es 
ní»Uir 1 que resulte; que lodo se ve 
él) ^>robaluras. ensayas, rectifica­
ciones y cambie», baiciendo supo-

CONÜICIOSKS 
Si pa^o será siempre adelantado y en metilico 4 eni lelms •'« 

(ácii cobro.—Oarrespoiisaies ett París, A. Loreite roe (kawr.ilíu 
| í l : v J Iones, PaubonríT-Moutmartre, 31. 

ner que vamos no por camino rec­
to ni á objetivo estudiado, sino al 
buen lun tun y á*la ventura. 

La opinión dicé que el ministe­
rio que ha formado Maura es en­
deble. 

Hay que convenir en que tiene 
razón. 

ililHI 
AL ESPIRITO DE flSOCIftCION 

Estamos «u el último de lo* tres meses 
de EsperiMiza; «g decir, esi»«ri«Dza de qo« 
renga uQs Sociedad ó Casa fuerte dispaetü 
ta á efectuar ei desngUe tan d« ,ei>do del 
Beal, derolviendo la prosperidad á este rico 
diftrita^y pi<^>orcia<taudatr«b^o 5 pau á 
milites de obreros; pero, ^ si uo vieiiuii! 

DaritOtelo4 últimos afios liemoa visto 
capitalsa locales iiicurtidos en vaiiiis em­
presas qne reportau peco bunedcio directo 
á lalotsattdiid, uniéiidose ft capitales faias-
terAsqiie ú veuespuuddii caiisegair doiui-
tiatir Uacar qoe desiiparoi»;» «I carácter lo» 
eat dftia empresa cou los perjaicios coosi-
guieut«». 

Htt oidoiqíifjarso A iMUtantea iv>u«ro| 
acaudalados de la falta de espíritu de aso-
teiacióay de la de/Mondnusa mutua qa* 
existo; al abordar toda empresü donde los 
luterMW da 1^ »oci(w tieMei). qoe eat^^ 
<»oAgii#i>s,4iH«« directa JNA*A HMOO» ft«-
tí«ié4it^Ai«witaf,DQob84»itt» ^t« H&-
cuitad, ̂ «wen cristo Da««Mrfr,do¥4o ^i*l^' 
^m«fil9 4 tm «Bergl|M |é ípiciatiTaa^ Biia» 
p(M»M ̂ «fsooaa -rsvcisdfdea tm îtaportfiQ-
te»isfuu» el B4BC0 de Cattageaa, <La ÜU-
relia*, t ^ Dia>, l« ^mpaaia Cartage­
nera de Mav^acjióa Ate. etc.; y jUiura que 
•e.^i^t* 4o oaa eqipr«W'.. conifpletanieute 
toî l y,,4o oa îtalÍMina iiaport|iiicia para 
«ato distrito^ vemos, á los prolioiMbrea do la 
patiLî  «toi'caiaorcio f̂tto. etc. refaufufi ni­
do lrist«<meDtn ea sus casas ctpiat «ei héioe 
griega ea su tienda de canipafia. 

t Según «I brillante ioforine de los inge-
uiares D/G. junc^ay^|D. BÍ¡. fti^rdi.dii 
se uecesita, aproxiiiiadameute un millou de 
pesetas pâ iv knc«i el d«HagÜle ¡Bu cuaiiUis 
naiuaa do oste düatrítu uo hay gastados uiif 

ctios miles de daros sin rendimiento alguno 
roai iznudo semejantes sacrifleiot, ina«hM 
veces personas de modesta poaicióot ¥ a|M' 
qu* se tratada aa asantods vid«ó «mrta, 
(mm «ite*distrH« minoro, ve«aoa> qa« aadie 
qiiiore tomar la ioieiatira, teaierofos JÚQ 
duda de la mala f!$ ó de que la direeiíi^ii J 
admitíistracién del negocio pAidiera caei en 
maiios poco dispaestiM ú estudiar el biou, 
general al mistno tiempo que tos iuteressa 
particulares. 

Los miiieros Tian novibrado como Siodl-
<M>s á persount de mocito prestigio j diaoro 
¿Porqaá no tratan esos seflores do explo­
rar el terreno y tener adelantad» caant» 
se pueda en prevlsióo de qae «1 eoncarso 
resalte de8Í«>rtof 

En ni «(WeepM, p«r kw seftores sindieos 
dslwria orávvearso ana rennián ^ra «a 
ella •« avmbrMe uaa oomkidn do trssd 
oln«» perswias, cuando m4s, eoa objeto do 
qneostediaMn l«M bases de ana sooiod^ 
dfsagnndora qno, por ejample, ptiria coos-
t«r d» 3^009 acOiooss d<i{ie«fttas 500 eivi* 
ana, eon onlmtB OonMoja do AdmiaÑ^nMién 
übrocoaaf iti»ry queeSte desigiiao» ui>« por-
aona de <ra«macite eaptueidnd d« ««n f eaioD-
eíM politícM ó peraonaloŝ  IKtra qaft|tdiBÍ-
nistesse €«mNW%ia>w«nt* laoiiiteresosde la. 
soetédad^ diljiíndo la^rto t<citicA4«Mgodé 
ini^iiann táa nxpertes é iatetigeotüs eoioo 
los 4«o soa^bon ol inftdrmo d iBom^ia «o-
bte al desagüe 

€oÉ idgo bakuto, pooo mAs ó m M ^ mi 
loqm i}4ieda azpaeoto y goatioemido oen 
ciÉfUloso iotoséc por la «omiafaa qna |o «M* 
eaqiaao do dar vid^ ai asHoto, ne& ««m* 
pIsnEO en creer ^ae uo aorta imposiblo Tfr 
io-pe*liudo o« {leriodo relatiramonte bra. 
To; poca no nio pareo* may «ven.tariid« da. 
ctrqno babnlbaataatoa paraMI» #iWWM-
tas A soAoribifae por M y lOO.aeeiOHMK al 
pemasdirse do qoahabia al proposito dad-
didodeprescindir de inflaeoeiaa pérnicb»-
Siía y qoo por lo tanto podrían cQusidorar-
so evitados mui'lios do ios iucourenientos 
de que suelou adolecer Iai> empresas loca. 
los. 

Un minero 

le FiEiiE m i l 
A la hora profteote la ¡amana» majotia 

da ciudadanos q,a« liqaida coii déficit su 
prosopaasto ordinario, tt«ae paastas tqdas 
sos esperanzas sn .ilguuos do los pramíos 
mayores da la próxima lotería do Mari­
dad. 

Todas las lista* están yft o.̂ biodas j loa 
que por deacaidq, iiagligoiioitt 4 ImíTraatóu 
andan A casa do participaciones pierden oí 
tiempo lastímosanieuta. Ea niÁa áiííeí! con • 
seguir hoy «un haeso» «n osas listas que 
alcanzar ana mitra. 

Eatro la g*nt« de belaillo u êdianpmanto 
escuAlido el tipo general paca tomt̂ r ,P<krto 
en la lotería da Naohebaeu es el ̂ e pinco 
pesetas. Para aatos sofiadoref̂  de^grftodeaa* 
arriesgar ana peseta es demaiiado jpoco y 
compromo ŝr diac, una temeridad 

El d^rito reglamenta|rioMl9.'9i<ie calma 
sus ilosionos. Un dar^ «ya te mbo ddnda 
va», eoando se sabe,, j aúa 090^^ eea se-
Tiltano, ó diipino, ó tenga «hola», (íaede 
aigniSoar moolio^ ai tooa el gordo, d uo 
aiguiSoar nada en el caso «más déegra-
eiado». 

fisto caso,, qae no es nominatíro,. i[ñ^ a 
lo sumo «dativo», aúi) cuando iñofór'aorla 
coufidorarlo come caso de locara, es «> <fó 
creer y pensar que lo mis malo qao puedo 
ocurrir coa loaduros aaerifioados Ala loto-' 
ría es el reintegro. * 

Y pensando en el reintegro iiay qaien se 
deapidedel infortonado darown an eart» 
ñoao «¡bastK toü^ií l|<'J||i^tt«if q<t<* ••• 
mejante separación es batía iá Uernidad, 
d sea iMHtit el valle da Jimuf^ eómo.dip|p. 
leálltdritfcés. • ' \ -\' ^^ '• ' 'Hir-

Repaaando !a lleta dé los participantee 
cala lotería de NoeWl(jEi«ta .At„.f4f'<iorte 
enseguida la condición aoolal y soa msídios. 
En las oficinas, tallerea,.f en geffenl 00 
toda clase de ngrapacionos se. eacáoesaa 
las listas con los j<<fes é patiy>noe quioapa 
por honor del cargo siiscribsn las cañtiaá» 
d¿s m.iü iiuportantus, pero ana vas <&an* 
qiie^da la barra» ssto as, en cii.intq sé ue-
gil el eatiido Uono oinpiezafi A revflars^tus 
sitaaclonas más ó menos boyantes de los 
• uscriptores. 

Pfoiiad el 
;^íi:*íá««.'S«í:?^ri'Ss^ssba*^ W«>!>.aiA»')<lieilSMWit«4*V>Hl!3%^^ 

de HBNRI GAMIBR y a 

, BI§jUl<5]|J'flCA DK EL tCO DE C A R T A G J I N A ^ 8á 

—No iniportaoilo megosahib replicó Te!í«a en-
jogando las Itgripias de sns ojos. 

— ¡Paos bien! si, te lo prometo dIJ» Bartell con la 
oundeaoeaivooia qaé habiera emjpleedo para satisfa-
ber el caprioho do^on nifio tnimado. 

TalitzABvltó de alegría y sentándose al lado del 
jóveo oficial lepidio ana hisooria. l'ara ella no habla 
dkshja mayor,qtte oír A Bartell referir alguna liistoria 
maravillóla. 

Saoediú^ otras mnoha* veces falUrTelitza A l« cita 
de la máfiaDa y mentí- para ei'pHear ta ábsisnoia. 
Bartell se aporoíbiafA6ilmeittede estas mentiras; se 
levantaba oon aire Incomodado y se alejaba de Ta Jo­
ven, fina oorria tras il, y se art-C({al>aá sas pies sti-
plicandole que Tolviese; pero cuando la pregnntata 
da nuevo el verdadero motivo de rn aoscncia bajaba 
loa ojoe^y no respondía. 

£->U coodBcta ésditaba vivamente la rurlotidad del 
jóveftttflótal: sopóse que este secreto tan Mrn giiar-
dafiodebia>eTteneoer al psdr de Teliira y te dijo 
qne^rtapóoó delicado abasar d« la afaooión ds la 
joven indi» parr arranoarla eet* oonfid«meia¿ D^d 
^rl&^attt«t<tolintttif y t«tad «Impartido de DO pre-
glittiiH-a mM Kittré isa aitvierroaas aliswici*. 

A i l M i s #6 la iBfta«B<^ q«e Ih |aire«iMd y la helle-
M d e M e a a J o r ejercen eatisioBii^eiot^e «a hom* 

LOBAUDIOGS INDIOS M 

—Dime ahora donde estDviste ayer. 
—No puedo lahib. 
—¿Por que no qaierea qae vaya á Ob»zir«te? 
— ADi hay pelifrro para TOS'sabib. 
fcvrtell se eohó a reír. 
—Siso es m¿s qne eso... empezó á decir. 
—Y para mi todavía mas añadid Telitza. Ife oía-

tariaa. 
—íQaleo, pobre niña? 
Ejt» DO respondió pero se arrojó IloraadoAlospi4s 

'IMjdv«ioflo!atiap'i«>«adolo le permitiera no volver 

vdm ÉChazIraté. 
-¿Pero porqoA? iiisiatióBartsll. 
Illa no reiponllia dada llorabr tnaa y empezaba 

do naero sus súptioas. Venoidg» por su desesperación 
Bartell le protíietió onauto qolso* IfiitoRoei ellft se le­
vantó de DB salto, se quitó un grueso a aillo en coya 
capri<>h3saXorma habla reparado maobaa veces Bar­
tell y lo puso en el dedo de este. 

—4L0 llevareis sieimpre? proguotA Telitar al Joven 

ofidsl. ' 
~wNo wrA may ^modo respondió Qenriqae exa­

minando el oiy-ioBO trabajo de oste «Dilloen ei qae se 
destacaba en telJevo una divinidad fantásliea monta­
da en an animal sin nombre cuya forma respondía i 
la de • • ginete. 

Vil 

-- ¡Qaesingalar aifta! se áljo sir Bartell reanlen-
dose al criado y ai caballo que le esperaban en ú ri­
bera opuesta que le esperaban debajo de op 'igran 
«peepal-tree». '' , 

Bartell era ano de esos hombrea que se amj[>i»fiaB én 
crearse costumbres. Al cabo de oobo días no habiera 
podido desayunarse con baen apetito si antes 00 daba 
•a corto paMO por el lado de Chasirate. 


